
 

Nada absolutamente más que hacer 

 

 

excepto, por no 
desperdiciar también la 
tarde cruzada de manos 
como una tonta y ante el 
hecho consumado de que 
por más intentos que hice ― 
antes de renunciar a 
simplemente tirarlos a la basura 
y ya está ― tecleando y volviendo 
a teclear el resultado fue 
siempre Internet Explorer no 
puede mostrar la página, tratar, 
simplemente, de olvidar. 

Y olvidé. Un poco 
como que a regañadientes al 
principio, pelando una manzana, 
y con algo más de entusiasmo 

cuando ― una vez me hube tomado el café y puesto los 
guantes y vuelto a quitármelos porque estaba convencida de 
que si había algo de lo que yo estuviera segura en aquel 
momento en este mundo era de que no tenía ganas ningunas 
de fregar ― me senté en el suelo firmemente decidida a hacer 
algo de provecho y, allí, apoyada recuerdo contra la pared, me 
puse a fumar. 

Nadie caiga en la tentación, sin embargo, de 
imaginar que las cosas fueron tan deprisa o que mi 
predisposición cambió de rumbo de manera espontánea y 
natural  

 
 
 
 

Que termina así, sin ni punto ni nada, y es la primera. Y luego viene 
esto seguido de la segunda y que es igual que esta; igual que esta 
antes de que yo llegase, quiero decir. 
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